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Resumen  histórico  de  los  tormentos 
y milagros  ¿iel  glorioso  Presbítero 
S.  Caralampio,  sacado  de  las  an- 
liguas  actas  de  su  martirio , que 
conservaba  el  Rey  de  Francia, y ira- 
dujo  del  griego  al  latín  David 
Danxtou, 

-fj^n  tiempo  del  Emperador  Scxrero  en- 
señaba el  sacerdote  Caralampio  á los  hom- 
bres el  camino  de  la  salud,  despreciando 
los  edictos  dei  Cesar,  en  que  mandaba  sa- 
criíicar  á los  ídolos.  Luego  que  lo  supo  el 
}3resídente  Luciano,  Jo  mando  llamar,  que- 
riendo persuadirle  á que  cumpliese  con  las 
órdenes  dci  Emperador,  Se  resistió  S,  Ca-- 
ralampio  , y enfurecidos  los  jueces  man- 
daron quitarle  las  santas  vestiduras,  y c]ue 
lo  azotasen  los  verdugos  con  garfios 
de  h Ierro,  quienes  lo  hicieron  á to- 
da su  satisfacción.  Les  dio  las  gra- 
cias nuestro  invicto  mártir  porque  le  ha.. 


bían  renovado  el  cuerpo  y el  espíritu,  y 
entonces  mudados  repentinamente  los  i'er- 
dugos,  dudando  si  seria  el  mismo  Cristo 
que  en  la  figura  de  nn  anciano  haina  ¡do 
á convertir  á los  habitantes  dcl  Asia,  se 
vuelven  á los  jueces,  diciendoles;  Iicoa®s 
,,  acc metido  con  nuestros  garfios  a su  car- 
j,  ne,  que  mas  dura  que  el  mismo  hierro 
„ permanece  íntegra  é intacta,  cuando  aque- 
líos  se  doblan  á los  golpes.”  Estos  se 
ijamaban  Porfirio,  y Bapto,  que  conver- 
tidos á la  fe  de  Jesucristo  sufrieron  des» 
pues  el  martirio,  Al  oir  su  rasoriamien- 
to  bramaba  de  cólera  el  presidente  , que 
les  echaba  en  cara  su  debilidad.  El  capi- 
tán Lucio  que  los  ola  indignado  contra 
ellos  acometió  al  santo  cuerpo  de  Cara* 
lampio,  diciendo;  que  ya  que  los  encan» 
tamentcis  de  squel  mago  habían  entorpe- 
cido á Porfirio  y á Bapto  , no  lo  harían 
así  con  su  esforzado  brazo,  y en  si  mis- 
mo momento  separándose  sus  manos  de 
los  codos,  quedaron  pendientes  del  cuer- 
po del  mártir  , y Lucio  avergonzada  del 
suceso.  El  presidente  Luciano  al  ver  esto 

se 


se  paró  ds  su  sí  Ha  y escupió  al  rostro 
del  Santo,  y en  el  instante  se  le  torció  la 
cabeza,  quedánd’>Ie  la  cara  por  la  espílda. 
Observando  tan  repetidos  portentos  los 
nisgncsiano?,  poseídos  de  terror  suplicaban 
íil  justo  aplacase  á Dios,  y á las  palabras 
de  Caralampio  se  convirtió  la  naulliiu-;!  ; 
rogo  el  por  los  iníiri-^s  á quienes  i^alsia 
castigad  > el  brazo  omnipotenie , y sana- 
ron Luciano  y i.ucio,  recibiendo  después 
éste  el  santo  bautismo.  K1  piesidente  sus. 
pendió  la  persecución  micjitras  daba  parte 
al  Cesar  de  Jo  sucedido,  y en  este  inter- 
medio ocurrían  al  Santo  los  habitantes  ds 
Asia,  confesando  sus  pecados;  resuciíandíf;) 
entonces  el  invicto  Caralampio  una  mul- 
titud de  muertos,  y dando  jalud  á toda 
clase  de  enfermos,” 

í'.J  Cesar  lleno  de  ira  con  las  noti  ♦ 
C13S  que  de  S.  Cara’amp’.o  ic  había  comU’ 
nicado  ei  presidente  Luciano,  mandó  lrcs>- 
cieníos  soldados  pan  q,;e  haciéndole  pe^ 
ddzos  ^la  espalda  io  condujesen  de  M ig- 
nesia  a Amioquia  de  Fisídiá.  Luego  que 
estos  .'¡cagaron  á la  .Asir  se  apoderaron  del 

San* 


Santo  mártir,  v clai^án^ole  agudos  clavos 
por  todo  el  cuerpo,  ie  ataron  de  las  bar» 
bas,  que  tenia  muy  crecidas,  y le  hicie- 
ron aminar  de  este  mrdo.  Habrían  an- 
dado quince  esíádíos  , cuando  en  caballo 
que  iba  á ia  derecha  se  voltea,  y en  voz 
clara  y perceptible  articula  estas  palabras: 
,,  Vosotros  soldados,  ministros  execrables 
,,del  demonio,  jno  veis  que  con  este  honi- 
,,  iire  está  iJios  Padre  y Jesucristo,  y que 
,,  en  él  habita  el  Espíritu  Sanio?  ^ pues 
,,  por  qué  obstinados  obráis  de  esta  mane* 
,,  ra?  Desatad  aJ  que  no  pedéis  ligar,  para 
,,  que  así  seáis  sueltos  de  las  cadenas  con 
,,  que  es’ais  atados”  A las  voces  del  bru- 
to se  llenaron  de  miedo  aquellos  impíos; 
pero  no  por  eso  soltaren  al  Hanío,  á quisa 
como  hasta  allí^  condtqeron  á /Xntioquia, 
El  demonio  tomando  la  figura  de  un 
viejo  , se  presenta  al  Cesar,  asegurándolo 
que  era  P ey  de  la  beitia,  á donde  IHgó 
un  insigne  mago  llamadc»  Caralampio,  quo 
había  desordenado  su  ejército,  y atrahido-® 
se  ia  voluntad  de  sus  vasallos,  que  él  re 
hallaba  desamparado  de  todos,  y venia  á 

darie 


darle^  parte  del  suceso  , no  fuese  que  íe 
acaeciese  lo  mismo.  Severo  entonces  ale- 
gre porque  traían  los  sujos  al  mago  de 
modo  tan  ignominioso,  sin  preguntarle  na- 
da mandó  que  con  una  lanza  de  tres  co» 
dos  le  hiriesen  el  pecho,  y luego  Jo  sen- 
tenció á que  io  quemasen  vív^o  y á fue- 
go lento.  La  concubina  del  Emperador  pa- 
ra atraerse  mas  su  voluntad  tomó  con  su 
manto  ceniza  caliente  , y se  la  arrojó  al 
Santo  en  la  cabeza,  cara  y barbas,  dicién- 
dolé:  „ muere,  viejo,  níuere/’  Su  hermana 
que  presenciaba  el  espectáculo  la  repre- 
hendió agriamente,  convirtiéndose  á Dios  y 
llorando  sus  pecados. 

Ya  estaba  prevenida  la  leña  con  el 
fuego  , mas  se  apago  este  á la  presencia 
dcl  martirj  y él  quedó  mas  robusto,  tanto 
que  desmayaron  los  mismos  verdugos^  lo 
que  Visto  por  Severo,  mandó  desatarlo^ 
haciéndole  varias  preguntas  á las  que  con- 
testo 5.  Caralampio  con  la  entereza  pro- 
pia de  una  alma  tan  sublime.  Creyendo 
acaso  ei  Emperador  que  1©  avergonzaría  ^ 
y que  desengañaría  al  pueblo  de  este  mo* 


áOf  mandó  traer  á un  hombre  que  treiñ 
ta  y cinco  años  habia  que  estaba  ende^- 
inoniado,  diciendo  al  santo  que  lo  curase: 
Jo  condujeron  en  efecto,  y luego  que  el 
vlemonio  se  vio  en  Ja  presencia  de  ( ara- 


Jarnpío,  le  rogó  no  lo  castigase  , prome- 
tiendo abandonar  á aquel  hombre,  lo  que 
hizo  Inmediatamente  que  se  lo  mandó,  y 
eniónccs  Severo  no  pudo  menos  que  es* 
clamar;  Verdaderamente  es  grande  el  Dios 
de  los  cristianos,  y en  seguida  hizo  le  tra- 
jesen una  camilla  en  que  estaba  un  Joven 
que  llevaba  tres  dias  de  muerto,  para  qus 
lo  resucitase  nuestro  Santo,  el  que  diri- 
jiendo  á Dios  sus  preces  dió  gusto  ai  Ce» 
sar  volviéndolo  á la  vida. 


Estos  prodigios  convirtieron  á una 
multitud  de  gí^ntes,  y aün  tenian  admira- 
do al  Emperador,  que  habría  suspendido 
ia  persecución,  á no  ser  por  los  consejes 
del  prefecto  Crispo  , que  se  empeñó  en 
que  se  quitase  del  medio  el  Sanio  Cara- 
iampio,  diciendo;  que  » era  un  grande  ma- 
” y qne  los  portentos  que  había  obra  * 
» do  eran  hcclip^  por  cncaiuamiento.”  he- 


ve- 


vero  entonces  jiisistió  en  que  el  esror2a- 
cio  Atleta  socrificusc  a los  ídolos,  y víen* 
do  que  no  hacia  aprecio  de  sus  amenazas, 
mandó  le  quebrantasen  con  piedras  las  qui- 
jadas, mesasen  sus  barbas,  y pasasen  cerca 
de  su  rostro  teas  encendidas;  mas  saltando 
Ja  llama  y apartándose  de  él,  no  le  hizo 
el  menor  daño;  antes  bien  se  quemároii 
con  eUa  desgraciadamente  setenta  soldados 
de  los^  que  presenciaban  el  tormento.  ' 
Finalmente;  después  que  el  Santo  se 
ínzo  celebre  por  sus  heroicas  virtudes,  que 
convirtió  inumerables  gentiles,  y obró  tan 
portentosos  milagros,  entre  los  que  no  fuc- 
jon  oe  los  menores  hacer  llorecer  troncos 
secos  ae  muchos  anos,  y que  abrazase  la 
rcligion^cristíana  la  misma  hija  del  Cesar, 
Santa  Galena:  fué  sentenciado  á deitüello.; 
y estando  ya  preparado  á recibir  J últíl 
mo  golpe,  se  abrieron  repentinamente  los 
cíeles,  oyéndose  estas  voces:  Ven  Car  alam- 
po^ amigo  mío,  que  has  padecido  tanto  por 
mi  nombre^  ven,  y p{de}7:e  lo  que  quieras , 
que^yo  te  lo  concederé.  El  Santo  dio  liumil» 
dísimas  gracias  al  Señor  por  tan  señalados 

% fa- 


favores:  rogándole,  que  donde  se  deposita 
sen  sus  reliquias , ó se  celebrase  su  me- 
moria, no  hubiese  ni  hambre^  ni  pests,  ni 
aire  alguno  contagioso:  y que  en  cualquie- 
ra parte  en  que  se  conservase  la  memoria 
de  su  martirio,  librase  Dios  á los  anima- 
les y á las  almas  de  todo  mal.  Concluida 
su  oración,  se  volvió  á escuchar  la  mis' 
jna  voz,  que  dijo:  Hágase  como  lo  has  pe 
dido  , nú  generoso  Atleta , y al  punto  sin 
tocarle  el  cuchillo,  libre  su  alma  dcl  cuer- 
po mortal,  paso  a.  la  vida  eterna,  hablen* 
do  ya  cumplido  los  ciento  trece  años  de 

su  edad, 

advertencia. 

En  todos  tiempos  es  conveniente  en- 
comendarse á Dios  y a sus  santos  , por- 
que surcando  el  mar  tempestuoso  del  mun- 
do ¿quien  dirijirá  con  acierto  nuestro  po- 
brecito  bajel,  sino  aquel  á quien  ebede-- 
cen  las  tempestades  y los  truenos?  ¿Y  qué 
mejores  pilotos^  mibmos  que  han 

na- 


navegado  tan  dudosos  mares,  habiendo  ar- 
ribado felizment*  al  deseado  puerto  de  la 
salvación  ? Dios  á cuya  voz  se  humillan 
las  potestades,  ha  de  ser  nuestro  norte,  y 
los  santos  que  conocieron  ios  escollos  y 
sirtes  de  la  vida,  son  los  prácticos  pilo- 
tos que  gobernando  nuestras  acciones  con 
cí  ejemplo  que  nos  dejaron  , é interce- 
diendo con  el  Todopoderoso  nos  han  de 
conducir  á la  bienaventuranza.  De  aquí 
es  que  en  cualquier  tiempo,  en  cualquie- 
ra hora  en  que  nos  hallémos  aíiijidos,  de- 
bemos prontamente  recurrir  al  Señor,  po- 
niéndole por  medianeros  á sus  santos  , y 
así  es  también  que  en  todo  tiempo  con  - 
vmne  hacer  esta  novena;  pero  habiendo 
sido  el  I o de  febrero  el  día  en  que  c!  glo- 
rioso manir  S.  Caralampio  fué  á gozar 
la  visión  beatífica  , parece  muy  oportuno 
corrienzarla  el  2 del  mismo  para  concluir- 
la el  10,  y se  hará  con  mucho  mas  fru- 
to confesando  y comulgando  el  primer 
día  , pues  sin  la  gracia  no  pi’.eden  hacer- 
se obras  meritorias, 


ÁC- 


I 


ACTO 

DE  CONTRICíONe 


'ios  niiserlcordioso^  Dios  de 
infinita  bondad,  ¿como  sofs^es , 
Señor,  tanta  iniquidad  y 
licia?  Postrado  yo  deiante  de 
iaiunerables  veces  le  he  pro-» 
metido  con  todas  las  veras  de 
ini  ccrazon  no  volver  jamas  á 


ofendeiíe:  ¿y  hé  cumplido  mi  pa- 
labra? ¡Ay  de  mí,  que  infeliz  y 
per  verso  lie  ni  ulli  pilcado  con  mis 
pasos  mis  horrorosos  crímenes! 
Toda  mi  vida  la  lie  gastado  ea 
maldades,  y ahora  que  ^a  pron- 
ro  se  debilitará  mi  espíritu,  se 
abreviarán  mis  días,  y solo  me 
resta  eí  sepulcro,  ¿aun  usas  con- 


migo  de  miseri  _ 

ei  hombre  para  que  asi  lo  easal 
ces?  ¿Por  Qué  lo  has  lieclio 


blanco  de  to  amor?  |0  Dios  mío! 


? 


yo  he  abüsavio  de  tanta  bondad 
é indulgeocio^  pequé^  pequé  mu- 
chísimas veces  delante  de  tí,  ¡y 
qué  haré  yo  ahora  para  desagra^' 
viartej  d protector  de  los  hom^ 
bres?  Ya  está  sobre  nu  ei  cas- 
tigo í no  hay  sao  idad  en  mi 
carne  ai  considerar  m enojo , 
ni  hay  paz  entre  mis  hiie-» 
sos  al  recordar  la  malíitod  de 


mis  colpas 


mis  iniquidades  se 


han  elevado  sobre  rni  cabeza,  y 
me  egovian  como  la  mas  grave 
y pesada  cargan  se  pudrieron  y 
están  corrompidas  rnis  cicatrl 


Vb»  V O 4 


me  he  hecho  á mi  mismo  mise- 
rable, me  hallo  por  todas  partes 
atormentado,  y estoy  afiijido  y 
humillado  hasta  el  estremo^  pero 
no  es,  ó Señor,  el  miedo  de  es* 
tas  penas  el  que  nie  contrista;  es 
solo  tu  bondad  agraviada  la  que 
atormenta  mi  corazón:  quisiera 
padecer  mas  y mas  por  deseno- 
jarte, y lograr  ver  tu  rostro  ri- 
sueño y satisfecho.  ¡Oh!  ¡Quien 
dará  agua  á mi  cabeza , y una 
fuente  perernee  de  lágrimas  á mis 
ojos  para  llorar  dia  y noche  mi 
desgracia!  Yo  ras  arrepiento,  Se- 
ñor, de  todas  mis  culpas,  y mi 
alma  sedienta  te  desea  á tí.  mi 
Dio  s,  que  eres  la  fuente  viva, 
como  eí  ciervo  desea  el  manan* 


4 

tlal  de  las  aguas.  Perdón,  perdón 
imploro  rendido,  y confio  en  tu 
misericordia  que  lo  he  de  alcan- 
zar de  todos  mis  pecados , para 
que  ssi  justificado  logre  gozarte 
eternamente  en  el  cielo.  Amen. 

Padrenuestro^  a^vemaria y ¿lo- 
rtapatru 

ORACION 
para  el  primer  día. 

{Esforzado  predicador  de  la  fe 
de  Jesucristo  S.  Caralampio,  que 
despreciándolos  edictos  del  im^ 
pió  Severo,  que  mandaba  sacrifi- 
car á los  ídolos,  enseñabas  á los 
hombres  el  camino  seguro  de  ia 
salvación,  dándoles  á conocer  al 


D los  verdadero^  dnico  objeto  de 
;iiíjestro  amor  y reconocloiieiito, 
y el  solo  digno  de  todo  sacriíi» 
cío;  nosotros  íe  snplicaaios  que 
iotercediendo  con  el  Todopode^ 
xcso  nos  alcances  una  fe  viva  pa» 
ra  confesar  en  todas  partes  los  al- 
fós mlsrerios  de  nuestra  santa  re- 
ligión j liacíéodoiios  superiores 
con  la  gracia  j á los  dicterios  y 
burlas  de  los  impíos^  que  inten» 
tm  ridiculizar  los  usos  mas  sagra- 
dos de  los  crisíianosi  y te  rogarnos 
también  que  interpongas  tus  rue- 
gos para  que  nos  conceda  el  Se- 
ñor lo  que  en  esta  novena  le  pe- 
dimoSj  si  es  de  su  gosto^  y ha  de 
aprovechar  á nuestras  almaSj  las 
que  por  tu  intercesión  espera- 


6 


moSj  que  libres  da  los  lazos  de 
la  carne,  gozarán  de  la  bieoaven-’ 
tiiranza  en  cu  compañía  ea  el 
cielo,  Amea. 

Se  concluirá  todos  ¡os  dias  con 
el  himno  y oración  siguientes^ 


HLMNO, 


que  siguiendo 


Al  único  Hijo  del  eterno  Padre, 
Vencidos  tus  contrarios,  del  empíreo 
Victorioso  disfrutas  v triunfante: 

Alcánzanos  por  fruto  de  íii  ruego 
De  nuestras  culpas  deshacer  el  reato; 
Librándones  dei  tedio  de  la  vida, 

Y de  todo  mortífero  contagio. 

Ya  de  tu  santo  cuerpo  ias  prisiones 
Se  desataron  en  feliz  momento: 

Pues  rompe  con  la  gracia  las  cadenas 
Con  que  el  mundo  nos  tiene  prisioneros, 


Sea  la  gloria  a Dios  Padre  omnipotente. 
Désele  igual  á su  Unigénito  Hijo, 

Del  Paracleto  Espíritu  en  consorcio 
Ahora,  y también  por  sempiternos  siglos. 

Amen, 


Kutga  por  nosotros  Santo  Carslampio-. 
ly.  Para  que  seamos  dignos  de  las  pronu^ 
sas  que  te  hizo  nuestro  Señor  Jesucr'isto^ 

ORACION  FINAL 
]^ara  todos  los  dias» 

^iterno  Dios,  y Señor  de  todo 
lo  criado,  que  siempre  fiel  á tus 
promesas  has  colmado  á los  hom- 
bres de  beneficies  por  la  interce-' 
sion  de  tus  santos:  nosotros  te 
sopiicámos  humildemente , que 
porque  veneramos  la  memoria 
de  tu  Ínclito  mártir  S.  Caralam- 


8 

pió,  nos  libres  del  hambre  , de 
la  peste,  y de  todo  aire  conta- 
gioso, como  se  lo  tienes  prome- 
tido; y dándonos  íu  gracia  para 
imitar  tus  virtudes  , logré m os 
después  de  Ja  muerte  alabarte  por 
eternos  siglos  en  su  compañía  en 
la  gloria.  Amen. 


SEGUNDO  DÍA. 

y^cto  de  contrición^  padrenueitro» 
&c.  como  el  anterior* 

ORACION. 

Cjeneroso  y pacientísimo  hé- 
roe del  cristianismo  S.  CaraJam* 


pioj  que  despiies  que  los  verda» 
gos  Porfirio  y Bapro  por  mmich- 
io  dci  prc&ideote^  cevaron  coa 
garfios  da  hierro  su  crueldad  en 
iü  inocente  cuerpo^  ks  diste  las 
gracias  porque  te  lo  habían  re- 
novado 5 convirtiéndoios  esta 
■ mansedumbre  á ¡a  fe  de  Jesucíís* 
to,  la  que  defendieron  valerosos 
hasta  conseguir  la  corona  del 
martirio:  nosotros  te  rogámos^ 
nos  alcaozes  del  Señor  lo  que 
'pedimos  en  esta  novena^  si  ñus 
es  conveniente  y de  su  agrado  ^ 
y uíi  arrepentimiento  verdadero 
de  nuestras  culpas|  para  que  imi- 
tando á aquellos  aforrunados  ver- 
dugos en  su  conversión,  merez- 
cánios  alabar  y gozar  eternameu- 


lo 

te  en  compafiia  tuya  á Dios  que 
%'!ve  y teina  por  los  sigios  de  los 
siglos.  A lile  n. 

TERCER  DÍA. 

Todo  como  en  los  anteriores. 

ORACION. 

rabie  y milagroso  píes* 
bitero  S.  Caralampio  : ¿qué  íio 
deberemos  esperar  de  tu  proteo^ 
cíen,  cuando  tienes  de  tu  mano  á 
la  omnipotencia  divina?  Ella  cas* 
tigtí  á ios  impios  que  osaron  ul» 
trajar  tu  cuerpo^  arrancando  las 
manos  al  capitán  Lucio^  y tor« 
ciando  la  cara  ai  presidente  Lu- 
ciano, los  que  lograron  per  tus 


oraciones  después  que  se  te  rin» 
dieron,  una  salud  compleía-*  Con* 
fiados  pues,  en  tu  valimiento  con 
el  Altisimo,  le  rogamos  nos  con* 
sigas  una  salud  robusta  de  alma 
y cuerpo,  el  arrepentimiento  con 
todas  las  veras  del  corazón  de 
nuestros  enormes  pecados,  y Jo 
que  pedimos  en  esta  novena,  si 
ha  de  ser  para  gloria  de  Dios,  y 
en  beneficio  de  nuestras  almas. 
Amen. 

CUARTO  DIA. 

Todo  como  en  el  primero* 

ORACION. 

Humildísimo  y esclarecido  $a« 


cerdote  S.  Caralampio,  que  ha^ 
biendote  herido  con  agudos  cía* 
vos  iodo  ei  cuerpo,  y atado  de 
tu  venerable  barba  te  condujeron 
de  Magnesia  á Antioquia  los 
crueles  soldados  del  Linperador 
Severo,  sin  que  desplegases  tus 
labios  para  quejarte,  d para  de- 
fenderte de  tan  inicuo  proceder, 
y por  un  prodigio  singular  pror- 
rumpid en  tus  elogios  un  caballo 
con  voz  clara  y perceptible:  ren- 
didamente te  rogamos  eleves  al 
Señor  nuestros  ruegos,  y alean# 
ces  de  su  bondad,  nos  dé  pacien- 
cia para  sufrir  por  su  amor  las 
adversidades  del  mundo,  y gra* 
cia  para  desatar  nuestra  lengua 
en  sUí  alabanzas,  y ea  actos  fer- 


^3  . . 

vorosos  de  contricions  impeirln^ 
donos  lo  que  pedimos  en  esta 
Bovenaj  si  foere  de  su  benepláci- 
to^ y la  bienaventuranza  de  h 
gloria.  Ameo. 

QUINTO  DIA. 
de  contrición^  padrenuestro 

I ORACION. 

nclito  manir  de  Jesucristo  S. 
Caralampio,  que  senreociado  por 
el  tirano  á que  te  quemasen  á 
fuego  lento  ^ se  apago  este  á 
íü  presencia,  quedando  td  mas 
rcbusro  y vigoroso  2 suplica - 
le  á nuestro  Dios  y Señor,  que 
probados  con  las  adversidades  y 
tentaciones,  salgánios  de  ellas  sin 
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msíichoi  como  ei  om  acrisolado 
en  ei  fuego;  que  dé  su  sanii* 
sima  gracia  para  resistirJasj  y nos 
conduzca  al  feliz  puerto  de  ia 
salvación.  Impétranos  también, 
Santo  mió,  nos  conceda  lo  que 
pedimos  en  esta  novena,  si  fue» 
re  asi  su  voluntad , á la  que 
gustosos  nos  sometemos  en  todo, 
pues  somos  sus  cbedieaíes  hijos, 
y reconocidos  esclavos,  enarca* 
dos  con  la  sangir^j  del  Cordero 
Cristo  Jesüs,  por  cuyos  méritos 
esperamos  lograr  la  vida  eterna. 
Amen. 

SESTO  DIA. 

Acto  de  contficíon  , padrmiíistro 
cornil  el  primero. 


^5 

ORACION. 

Jnciko  3t!eía  de  la  reiígí@o  crh- 
íiana  S.  CaralampiOj^  que  habién- 
dote iBaodado  ei  Cesar  curases  á 
lui  endemoniado,  luego  que  estu- 
vo en  tu  presencia  ei  espíritu  de 
contradicción^  temieodo  tu  exi* 
íráa  santidad^  te  rogo  no  lo  cas- 
tigases , prometie.ndo  abandonar 
4 aquel  hombre^  á quien  por  9^^ 
años  había  aiorriiefíradoj  coroo^ÍQ 
ejecuto  luego  que  se  lo  ordenaste: 
nosotros  te  rogamos  humilde- 
mente alcances  del  Señor  ^ que 
por  tu  intercesión  seamos  libres 
de  los  lasos  que  nos  íieode  Sata^ 
riásj.  qoieo.  nos  rodea  como  león 
rabioso  que  quiere  devoramos, 


i6 

güianosg  Santo  bendito^  por  h es- 
trecha senda  de  la  virtud , pata 
que  consigamos  después  de  la 
muerte  eotooar  en  tu  compafiia 
dükisimos  hminos  aí  supremo 
autor  de  la  gracia^  en  los  eternos 
palacios  de  ia  gloria*  Amen. 

SEPTIMO  DÍA. 

Toao  como  ín  el  primero. 


OPTACION. 

Jlustre  defensor  de  la  fe  de  Je- 
sucristo S.  Caralampioj  que  des- 
pues  de  haber  librado  del  demo- 
nio á'aaorl  infeliz  á quieo  Iiabia 
atoriBentado  35  anos,  psra  pro* 
bür  mas  el  Emperador  tu  virtud 
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y poderj  hizo  íe  presentasen  un 
joven  que  llevaba  tres  de 
muerto  p^ara  que  lo  resucitases,  y 
orando  á Dios,  lo  volviste  á Uí 
vida  con  admiración  de  ios  cií« 
cunstances:  nosotros  íc  pedimos 
interpongas  tu  valimiento  con  el 
Todopoderoso,  para  que  nos  re- 
sucite de  la  horrorosa  muerte  del 
pecado,  volviéndonos  á la  vida 
venturosa  de  la  gracia,  ¡Ah  san- 
to miog  f CU3DÍO  oecesiiaoios  de 
toda  tu  protección!  Pero  ¿corno 
hecBos  de  dudar  de  tu  favor, 
do  íu  anhelo  cuando  vivías  en  el 
mundo  la  salvación  de  los  hom- 
bres ? Pues  ea  , consíguenos  del 
Señor,  asi  lo  que  pedimos  en  .esta 
novena,  corno  también  uo  aux> 


i8 

Ho  eñcaz  para  arrepentimos  de 
todas  nuestras  culpas  ^ y labaf 
nuestras  almas  en  ia  saludable  pi- 
cína  de  ia  penitencia,  para  iograc 
de  este  modo  acompañarte  en  la 
gloria.  Amen. 

OCTAVO  DIA. 

Acto  di  contrición^ 

ORACION, 

oderoso  S.  Caralampio,  que 
convirtiendo  á los  habitantes  de 
Antioquia  con  la  multitud  de 
prodigios  que  obrabas  á su  vista, 
te  atraias  con  tan  heroicos  he^ 
chos  su  veneración , al  mismo 
tiempo  que  la  indignación  del 


J9 

Cfsafj  filien  njaodd  ^pcdrc'ascn 
tus  quijadas  y pasasen  cerca  da 
tu  rostro  teas  eaceadídas  | pero 
i‘*espai'andoíe  las  llaóias  se  apat- 
de  su  dirección  natural,  y 
dirijiéndose  á los  circunstantes 
quematoii  a seceota  soidiado'i: 
por^íodos  estos  prodigios  que 
obro  el  cielo  en  tu  defensa  ren- 
didamente te  suplicamos  encíeo’ 
das  en  nuestros  corazones  el 
fuego  de  ia  caridad  , para 
tjue  consuma  con  sos  llamas  toda 
ia  impureza  y osa  ocha,  que  en- 
cuentre en  nosotros,  que  purlfi- 
cados  asi  lograremos  por  cu  me* 
dicción  lo  que  pedimos  en  esta  ■ 
novena,  y después  las  delicias  de  ' 
la  bienaventuranza.  Amen. 
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ULTIMO  DIA, 

Todo  como  en  el  primero, 

ORACION. 

'Cj  lorioso  inartir  S.  Caralam- 
pío,  qüc  al  aguardar  sobre  tu  ca« 
beza  el  golpe  decisivo  de  la  es- 
pada que  había  de  consumar  tu 
carrera  ilustre , á vista  de  toda 
la  concurrencia  se  abrieron  re- 
pei  tinamente  los  cielos,  y Jesu- 
cristo desde  su  trono  te  llamó  pa-" 
ra  prenjiarte  lo  que  habías  pade- 
cido por  su  nombre,  y ordenán- 
dote le  pidieses  cuanto  quisieras 
seguro  de  que  te  lo  concederia,  le 
rogaste:  - qpe  los  que  conservasen 
la  memoria  de  tu  martirio  fuesen 


II 

libres  delá  hambre,  pene  y todo 
aire  contagioso : nosotros  desde 
luego  te  eiejimos  por  nuestro  pa- 
trón y abogado,  y supuesto  que 
veneramos  Ja  memoria  de  tus  he* 
roicos  hechos,  haz  que  se  cumpla 
en  nosotros  tan  liberal  promesa, 
dándonos  lo  preciso  para  nuestra 
Subsistencia:  una  salud  perfecta  de 
alma  y cuerpo:  lo  que  pedimos  en 
esta  novena,  si  es  para  gloria  tíc 
Dios:  alcanzándonos  también  de 
su  magestad  una  muerte  dichosa, 
para  que  en  tu  compañia  le  ala- 
bemos eternamente  en  ei  cielo. 

Amen, 

NpTA.  Nadie  puede  reim* 
prtmir  esta  novena  sin  ^te^via  li* 
cencía  de  su  autor* 


